
DISCURSO DEL PRESIDENTE DE CHILE, 

SALVADOR ALLENDE GOSSENS, 

EN EL ACTO 

CONFERENCIA 

DE INAUGURACION DE LA TERCERA 

MUNDIAL DE COMERCIO Y DESARROLLO 

El pueblo y el Gobierno de Chile 
agradecen por mi intermedio el gran 
honor que se nos hace al reunirse en 
Santiago la Tercera Conferencia Mun­
dial de Comercio y Desarrollo. 

Particularmente porque discutirá el 
problema más grave del mundo: la con­
dición subhumana en que viven más de 
la mitad de sus habitantes. Ustedes 
han sido convocados para corregir la in­
justa división internacional del trabajo, 
basada en un concepto deshumanizado 
del hombre. 

La presencia de tantos dirigentes de 
la economía mundial, venidos de todas 
las latitudes, entre ellos Ministros y al­
tos funcionarios, hace este honor aún 
más significativo. Es alentador que se 
encuentren aquí representadas todas 
las organizaciones del sistema de Na­
ciones Unidas, de las entidades de di­
versos gobiernos y no gubernamentales 
interesadas en los problemas del desa­
rrollo, y los medios de difusión de los 
cinco continentes. 

Acompañado por los representantes 
del pueblo chileno, los señores presi­
dente del Senado, del Poder Judicial, 
de la Cámara de Diputados, los com­
pañeros Ministros de Estado, parlamen­
tarios y autoridades civiles, militares y 
eclesiásticas, acompañado -represen­
tando al pueblo- por los trabajadores 
y estudiantes. 

Es por ello que a nombre de este pue­
blo y sus representantes que concurren 
a este acto, extiendo a nuestros hués­
pedes Wla muy calurosa bienvenida. 
Les deseo grata permanencia en esta 

tierra que les acoge con fraternal amis­
tad y explicable expectación. Saludo, 
con deferencia, al cuerpo diplomático 
residente. 

A usted, señor Kurt Waldheim, Se­
cretario General de las Naciones Uni­
das, nuestro reconocimiento muy espe­
cial. Al hacer un esfuerzo que apre­
ciamos para asistir a esta reunión inau­
gural al inicio de su altísima función, 
ha querido usted, sin duda, demostrar 
que otorga a esta Conferencia la aten­
ción prioritaria que merece; que para 
usted el desarrollo del Tercer Mundo y 
la expansión y perfeccionamiento del 
romercio son tan urgentes e importantes 
rnmo los más explosivos problemas po­
líticos; y tiene debida conciencia que 
la estabilidad económica y el desarro­
llo son, como lo estatuye la Carta, ele­
mentos esenciales e interdependientes 
de la paz, de la seguridad y de la amis­
tad entre las naciones. 

Deseo manifestar a mi estimado ami­
go, señor Manuel Pérez Guerrero, Se­
cretario General de la UNCTAD, nues­
tro gran aprecio por su abnegado y 
Pficiente trabajo en el desempeño de 
sus funciones y por la excelente prepa­
ración de este encuentro. 

Finalmente, quiero expresar al ilus­
tre Profesor H. Langman, Ministro de 
Economía y Finanzas de los Países Ba­
jos, el reconocimiento sincero del Go­
bierno de Chile y de su pueblo por la 
contribución generosa del equipo de 
transimisión y ampliación de las salas 
de este edlficlo. 
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La UNCTAD y el futuro 
del Tercer Mundo 

Saludo en la UNCTAD III a la asam­
blea de la comunidad mundial de na­
ciones, de hecho casi toda la humanidad. 
Lamentamos que su universalidad to­
davía no sea total. Para nosotros, los 
pueblos del Tercer Mundo, la UNCTAD 
debe constituir el principal y el más 
efectico de los instrumentos para nego­
ciar con las naciones desarrolladas. 

La Conferencia que hoy se inicia tie­
ne como misión fundamental sustituir 
un orden económico-comercial y ca­
duco y profundamente injusto por uno 
equitativo que se funde en un nuevo 
concepto del hombre y de su dignidad; 
y reformular una división internacional 
del trabajo intolerable para los países 
retrasados, porque detiene su progreso, 
mientras favorece únicamente a las na­
ciones opulentas. 

Para nuestros países ésta es una 
prueba suprema. No podemos seguir 
aceptando con el nombre de coopera­
ción internacional para el desarrollo un 
pobre remedio de lo que concibió la 
Carta de las Naciones Unidas. Los re­
sultados de la Conferencia nos dirán si 
los compromisos asumidos en la Estra­
tegia Internacional para el Segundo De­
cenio respondieron a una auténtica vo­
l untad política o fueron sólo un expe­
diente dilatorio. 

1. Constataciones preliminares 

Para que los análisis y decisiones de 
la UNCTAD 111 sean realistas y rele­
vantes hay que afrontar el mundo tal 
!'ual es, defendiéndonos de ilusiones y 
mistificaciones, pero abriendo la ima­
ginación y la creatividad a soluciones 
nuevas de nuestros viejos problemas. 

La primera constatación es que nues­
tra comunidad no es homogénea, sino 
fragmentada en pueblos que se han he­
cho ricos y pueblos que se han queda­
do pobres. Más importante aún es re­
conocer que, incluso entre los pueblos 
pobres, hay por desgracia, países toda­
vía más pobres; y hay también muchos 
en condiciones insoportables; potencias 
foráneas dominan su economía; el ex-
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tranjero ocupa todo o parte de su te­
rritorio; padecen todavía del yugo co­
lonial; o tienen la mayoría de su po­
blación sometida a la violencia, al ra­
cismo, apartheid. Peor aún: en muchos 
de nuestros países hay profundas dife­
rencias sociales que aplastan a las gran­
des mayorías, beneficiando a reducidos 
grupos de privilegiados. 

La segunda comprobación es que no­
sotros, los pueblos pobres, subsidiamos 
con nuestros recursos y nuestro traba­
jo la prosperidad de los pueblos ricos. 

Es evidrnte la validez de lo declarado 
por los Ministros del Tercer Mundo, en 
Lima: la participación de nuestros paí­
ses en el comercio mundial, ha descen­
dido entre 1960 y 1969 del 21,3% al 
17,6',;. Nuestro ingreso per capita en 
el mismo período aumentó sólo en 40 
dólares, mientras en las naciones opu­
lentas subía en 650 dólares. 

El flujo y reflujo del capital extran­
jero al Tercer Mundo nos significó en 
los últimos veinte años una pérdida ne­
ta de mucho más de cien mil millones 
de dólares, además de dejarnos una 
deuda pública cercana a los 70 mil mi­
llones de dólares. 

Las inversiones directas de capital ex­
tranjero, presentadas frecuentemente 
como un mecanismo de progreso, se re­
velaron casi siempre negativas. Así 
América Latina, según datos de la Or­
ganización de Estados Americanos, en­
tre 1950 y 1967 recibió tres mil nove­
cientos millones de dólares y entregó 
doce mil ochocientos millones de dóla­
res. Pagamos cuatro dólares por cada 
dólar recibido. 

Una tercera constatación: este orden 
económico - financiero - comercial, tan 
prejudicial para el Tercer Mundo pre­
cisamente por ser tan ventajoso para los 
países opulentos, es defendido por la 
mayor parte de estos con infatigable te­
nacidad, con su poderío económico, con 
su influencia cultural, y, en algunas o­
casiones, por algunas potencias, a tra­
vés de casi irresistibles presiones, a 
través de intervenciones armadas que 
violan todos los compromisos asumidos 
en la Carta de las Naciones Unidas. 
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Otro hecho de trascendencia innegable 
que atraviesa y engloba las relaciones 
económicas internacionales y que burla 
en la, práctica los acuerdos entre go­
biernos, es la expansión de las grandes 
compañías transnacionales. 

En medios económicos y aún en con­
ferencias como ésta, suelen barajarse 
hechos y cifras de comercio y creci­
miento, sin medir realmente cómo ellas 
afectan al hombre, cómo afectan sus de­
rechos fundamentales, cómo atentan 
contra el mismo derecho a la vida, que 
implica el derecho a la plena expansión 
de su personalidad. El ser humano de­
be ser sujeto y fin de toda política de 
desarrollo y de toda deseable colabora­
ción internacional. Concepto que de­
be estar presente en cada discusión, en 
cada decisión, en cada acto de política 
que pretenda fomentar el progreso, tan­
to en el plano nacional como en el mul­
tilateral. 

Si se perpetúa el actual estado de 
cosas, 15% de los habitantes del Tercer 
Mundo está condenado a morir de ham­
bre. Como además la atención médico­
sanitaria es deficiente, la expectativa 
de vida es casi la mitad que en los paí­
ses industrializados y una gran parte 
de los habitantes nunca contribuirá al 
progreso del pensamiento y de la crea­
ción. Puedo repetir aquí lo que nuestro 
pueblo dolorosamente sabe. En Chile, 
país de diez millones de habitantes y 
donde ha existido un nivel alimenticio. 
sanitario y educacional superior al tér­
mino medio de los países en desarrollo, 
hay seiscientos mil niños -hijos de 
chilenos, niños del puebler- que por 
falta de proteínas en los primeros ocho 
meses de su vida jamás alcanzarán el 
pleno vigor mental que genéticamente 
les habría correspondido. 

Hay más de 700 millones de analfa­
betos en Asia, Africa y América Latina 
y otros tantos millones no han pasado 
de la educación básica. El déficit de 
viviendas es tan colosal que sólo en 
Asia hay 250 millones de habitantes sin 
techo apropiado. Cifras proporcionales 
se comprueban en Africa y América La­
tina. 

El desempleo y el subempleo alcan­
zan cifras pavorosas y siguen aumen­
tando. En América Latina, por ejem-

plo, el 50% de la población activa está 
cesante o tiene una desocupación dis­
frazada, cuya remuneración, particular­
mente en el campo, está muy por deba­
jo de las necesidades vitales. &to es 
lógica consecuencia de un hecho cono­
cido: las naciones en desarrollo, que 
concentren 60~ de la población mun­
dial, disponen de sólo el 12% del pro­
ducto bruto. Hay algunas decenas de 
países cuyo ingreso per capita no pasa 
de 100 dólares al año, mientras en va­
rios otros es cerca de 3 mil y en Esta­
dos Unidos llega a 4.240 dólares per 
ca pita. 

Unos tienen como expectativa medios 
de vida que todo les permite. Otros na­
cen para morir, inevitablemente, de 
hambre. E incluso, en medio de la a­
bundancia, hay millones que sufren una 
vida discriminada y miserable. 

Corresponde a nosotros, los pueblos 
postergados, luchar sin desmayo por 
transformar esta vieja estructura eco­
nómica anti-igualitaria, deshumanizada, 
por una nueva, no sólo más justa para 
todos sino capaz de compensar la ex­
plotación secular de que hemos sido 
objeto. 

2. Caminos de ruptura con el atraso. 

Cabe preguntarse si nosotros, los pue­
blos pobres, podemos hacer frente a 
este desafío a partir de la situación de 
clominación o de dependencia en que 
nos encontramos. Debemos reconocer 
viejas debilidades nuestras, de distinto 
orden, que contribuyeron considerable­
mente a perpetuar las formas de inter­
cambio desigual que condujeron a una 
trayectoria, de los pueblos, también de­
sigual. 

Por ejemplo, la convivencia de cier­
tos grupos dominantes nacionales con 
los factores causantes del atraso. Su 
propia prosperidad se basaba, precisa­
mente, en su papel de agentes de la ex­
plot¡,ción foránea. 

No menos importante ha sido la alie­
nación de la conciencia nacional. Esta 
ha absorbido una visión del mundo ela­
borada en los grandes centros de do­
minación y presentada con pretenli6n 
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científica como explicación de nuestro 
atraso. Atribuye a supuestos factores 
naturales como el clima, la raza o la 
mezcla de razas, o el arraigo a tradi­
ciones culturales autóctonas la razón de 
un inevitable estancamiento de los con­
tinentes en desarrollo. Pero no se ocu­
paron de los verdaderos causantes del 
retardo, como la explotación colonial y 
neocolonial foránea. 

Otra culpa que debemos mencionar es 
que el Tercer Mundo no ha logrado to­
davía la unidad total, respaldada sin 
reservas por cada uno de nuestros paí­
ses. 

La superación de estos errores debe 
tener prioridad. En el mismo sentido 
se expresan la carta de Argel y la De­
claración de Lima de los 77. 

3. El esfuerzo interno de los propios 
países en desarrollo 

Los Gobiernos de los países del Ter­
cer Mundo han formulado ahora una 
filosofía mucho más consciente y acorde 
con la realidad de hoy. Así la decla­
ración de Lima, junto con reiterar la 
enfática afirmación de la carta de Ar­
gel de que la responsabilidad primor­
dial de nuestro desarrollo nos incumbe 
a nosotros mismos, certificó el compro­
miso de sus firmantes de efectuar las 
reformas necesarias en sus estructuras 
económicas y sociales, para movilizar 
plenamente sus recursos básicos y ase­
gurar la participación de sus pueblos 
en el proceso y en los beneficios del 
crecimiento. Condenó, asimismo, toda 
forma de dependencia que pudiera a­
gravar el subdesarrollo. 

En Chile, no sólo apoyamos sino que 
practicamos plenamente esta filosofía. 
Lo hacemos con profunda convicción, 
de acuerdo con nuestra realidad socio­
económica y política. 

El pueblo y el Gobierno están com­
prometidos en un proceso histórico pa­
ra cambiar de manera fundamental y 
revolucionaria la estructura de la so­
ciedad chilena. Queremos echar las ba­
ses de una nueva, que ofrezca a todos 
sus hijos igualdad social, bienestar, li­
bertad y dignidad. 
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La experiencia, muchas veces dura, 
nos ha demostrado que para satisfacer 
las necesidades de nuestro pueblo y pa­
ra proporcionar a cada uno los medios 
ctue le garanticen una vida plena, era 
indispensable superar el régimen capi­
talista dependiente y avanzar por un 
nuevo camino. Ese nuevo camino es el 
socialismo que empezamos a constituir. 

Consecuentes con lo que ha sido 
nuestra historia y tradición estamos 
realizando esta transformación revolu­
cionaria profundizando el régimen de­
mocrático, respetando el pluralismo de 
nuestra organización política, dentro 
del orden legal y con los instrumentos 
jurídicos que el país se ha dado; no 
sólo manteniendo sino ampliando las 
libertades cívicas y sociales, individua­
les y colectivas. En esta nación no hay 
un solo preso político, ni la menor limi­
tación a la expresión oral o escrita. To­
dos los cultos y creencias son practica­
dos en la más irrestricta libertad y an­
te el mayor respeto. 

En esta nación pueden -porque el 
Derecho y la Constitución se los otor­
ga- manifestar su protesta o desfilar 
las fuerzas opositoras, basadas, precisa­
mente, esta actitud en el fundamento 
jurídico. Y, el Gobierno garantiza ese 
derecho, a través de la fuerza pública 
que de él depende. 

Nuestro proceso de cambio ha sido 
iniciado en un régimen multipartidista; 
en un avanzado estado de derecho y 
con un sistema judicial aboslutamente 
independiente de los otros poderes del 
Estado: en el Parlamtnto, la oposición 
es mayoría. 

Al desatar en el sistema económico 
fuerzas dinámicas antes frustradas, nos 
proponemos superar el modelo tradi­
cional de crecimiento que se basaba, ca­
si exclusivamente, en el aumento de las 
exportaciones y en la sustitución de 
importaciones. Nuestra estrategia im­
plica dar prioridad al consumo popular 
y confiar en las posibilidades del mer­
cado interno. No propiciamos la autar­
quía económica, sino el aprovechamien­
to del vasto potencial que representan 
como agentes activos nuestro pueblo y 
nuestros recursos. 
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La recu~ración para el país de sus 
riquezas basicas ha constituido un ob­
jetivo principal del Gobierno que presi­
do. 

Hemos nacionalida el hierro, el acero. 
el carbón y el salitre que pertenecen 
hoy al pueblo chileno. Nacionalizamos 
el cobre a través de una reforma cons­
titucional, aprobada por la unanimidad 
de un Parlamento en que el Gobierno 
no tiene mayoría. 

Nos hicimos cargo de la industria del 
cobre y hemos logrado una alta pro­
ducción, venciendo enormes dificulta­
des técnicas y administrativas y supe­
rando deficiencias graves en que incu­
rrieron quienes usufructuaron de estos 
minerales. 

La recuperación de nuestras riquezas 
básicas nos permitirá ahora utilizar en 
nuestro propio beneficio los excedentes 
que antes enviaban al extranjero las 
compañías foráneas. 

Mejoraremos así nuestra balanza de 
pagos. 

La nacionalización del cobre era ine­
ludible e impostergable. Para apreciar 
el daño que se provocaba a nuestra eco­
nomía, basta citar algunas cifras; según 
valor de sus libros, hace 42 años las 
compañías que explotaban el cobre hi­
cieron en Chile una inversión inicial de 
30 millones de dólares. Sin internar 
después nuevos capitales, retiraron des­
de entonces más de 4.000 millones de 
dólares, enorme suma casi equivalente 
a nuestra deuda externa actual. Ade­
más, nos dejaron compromisos crediti­
cios por más de 700 millones de dóla­
res que el Estado tendrá que cancelar. 
Según su balance de 1968 una de las 
compañías cupríferas, no obstante te­
ner en nuestro país sólo 17% de sus in­
versiones totales mundiales, obtuvo en 
Chile el 79o/r de sus beneficios. 

Citaré solamente otros dos aspectos 
de la gestión económico-social de mi 
gobierno: uno es la profunda y amplia 
redistribución del ingreso y el otro, la 
aceleración de la reforma agraria, cuya 
meta es que a fines de este año no que­
de un solo latifundio en nuestra tierra. 
Esta reforma incluye una línea diná­
mica y realista del desarrollo agrope­
cuario. Así esperamos resolver, en cor-

tos años, el déficit de alimentos que 
hoy nos obliga a importarlos por más 
de 300 millones de dólares, suma des­
proporcionada a nuestros recursos. 

4 . El esfuerzos regional 

Hemos complementado todo el que­
hacer nacional con una decidida polí­
tica de integración económica con los 
países de América Latina. El Pacto An­
dino (integrado por Bolivia, Colombia, 
Chile, Ecuador y Perú) es un vivo 
ejemplo de las enormes posibilidades de 
colaboración que existen entre países 
subdesarrollados cuando hay una só­
lida voluntad política para actuar. 

En menos de tres años hemos tripli­
cado el comercio mutuo y estamos apli­
cando mecanismos para coordinar la es­
trategiu económica de cada país. Hemos 
acordado un Tratamiento Común a la 
Inversión Extranjera, que elimina la 
competencia suicida para captar recur­
sos externos y corrige prácticas injus­
tas que se vienen repitiendo desde ha­
ce mucho tiempo. Tenemos plena cer­
teza de que una integración entre paí­
ses como los nuestros no puede resultar 
únicamente del juego mecánico de las 
fuerzas del mercado; deben planificarse 
conjuntamente los sectores más funda­
mentales de la economía, definiéndose 
.i~í las producciones que corresponde­
rán a cada país. 

El Pacto Andino, auténticamente la­
tinoamericano, tiene trascendencia no 
sólo por el pragmatismo técnico con que 
Estamos enfrentando los problemas co­
mo surgen, sino también porque esta­
mos realizando una experiencia autóc­
tona de integración, basada en el más 
absoluto respeto al pluralismo ideológi­
co, al legítimo derecho que cada país 
tiene de adoptar las estructuras inter­
nas que estime más convenientes. 

5. La estructura de las relaciones eco­
nómicas internacionales y el sub­
clcsarrollo 

La tarea asignada a la Tercera UNC­
T AD es diseñar nuevas estructuras eco­
nómicas y comerciales precisamente 
porque aquellas establecidas en la post-
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guerra, que perjudican duramente a los 
países en desarrollo, se están derrum­
bando y desaparecerán. 

Las concepciones de Bretton Woods y 
de La Habana, que dieron vida al Ban­
co Mundial, al Fondo Monetario y al 
GATI', se caracterizaron por sistemas 
monetarios, de intercambio comercial y 
de financiamiento para el desarrollo. 
fundados en la dominación y en el in­
terés de unos pocos países. Evoluciona­
ron en la expectativa de una guerra 
-considerada inevitable- entre los 
países industriales de Occidente y el 
mundo socialista. Como siempre, el in­
terés tconómico y el interés político se 
combinaron para someter a los países 
del Tercer Mundo. 

Dichos sistemas fijaron las reglas del 
juego del intercambio comercial. Ce­
rraron mercados a los productos del 
Tercer Mundo, a través de barreras ta­
rifarías y no arancelarias, de sus pro­
pias estructuras de producción y distri­
bución, antieconómicas e injustas. Crea­
ron nocivos sistemas de financiamiento. 
Además, en el transporte marítimo fi­
jaron prácticas y normas, decidieron el 
valor de los fletes y así obtuvieron un 
virtual monopolio de la carga. Dejaron 
también al Tercer Mundo al margen del 
avance científico y nos exportaron una 
tecnología que muchas veces constituyó 
un medio de alienación cultural y de 
incremento de la dependencia. Las na­
ciones pobres no podemos tolerar que 
continúe esta situación. 

Por otra parte, las concepciones de 
Bretton Woods y de La Habana fue­
ron incapaces de elevar el nivel de vida 
de más de la mitad de la hwnanidad, y 
ni siquiera capaces de mantener la es­
tabilidad económica y monetaria de sus 
propios creadores, como lo evidenció la 
crisis del dólar que precipitó el derrum­
be. 

6. Nuevas condiciones mundiales 
que facilitan las tareas de la 
Tercera UNCTAD 

Desde la segunda UNCTAD en Nue­
va Delhi, que tanto decepcionó a los 
países en desarrollo, los aconteclmien­
tos han cambiado todo el cuadro poli-
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tico y económico del mundo y hay aho­
ra mejores posibilidades de que la lli 
Conferencia dé pasos importantes en la 
dirección que nos hemos propuesto. 

Es evidente para todos que las con­
cepciones financieras de la postguerra 
se desmoronan; que los centros nuevos 
o robustecidos de poder político y eco­
nómico provocan contradicciones noto­
rias entre los propios países industriali­
zados. Se impuso finalmente la coexis­
tencia pacífica entre las naciones capi­
talistas y socialistas. Y después de 
veinte años de injusticia y atropello del 
derecho internacional, ha terminado la 
exclusión de la República Popular Chi­
na de la comunidad mundial. 

Por otra parte, en nuestros países se 
va creando una resistencia cada vez más 
fuerte a la dominación imperialista y 
también a la dominación clasista inter­
na; un sano nacionalismo adquiere re­
novado vigor. Se abren algunas posi­
bilidades, todavía larvadas, aunque pro­
misorias, de que los esfuerzos de auto­
superación de las naciones atrasadas se 
l'calicen bajo menor presión externa y 
a un costo social menos penoso. Entre 
éstas se cuenta la toma de conciencia 
de los pueblos pobres sobre los factores 
causales de su atraso. En ocasiones, es­
te convencimiento es tan profundo que 
ninguna potencia extranjera y ningún 
grupo privilegiado nativo puede ya do­
blegarlo, como lo demuestra el heroís­
mo invencible de Vietnam. Pocos osan 
<1Ún pretender que todas las naciones 
del mundo sigan los mismos modelos de 
formación económico-social. Se hace 
compulsivo, en cambio, el respeto re­
cíproco que posibilita la convivencia y 
el intercambio entre naciones de sis­
temas socio-políticos distintos. Hoy sur­
gen posibilidades concretas de construir 
formas nuevas de intercambio económi­
co internacional, que por fin abran po­
sibilidades de equitativa cooperación 
entre ricos y pueblos pobres. 

Estas perspectivas reposan en dos 
hechos: Por un lado, las decisiones que 
afectan sustancialmente al destino de 
la Hwnanidad sop cada día más influi­
das por la opinión mundial incluyendo 
la de los países partidarios del statu 
quo. Por otro lado, surgen condiciones 
que toman ventajoso para las propiu 
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naciones centrales (aunque no para to­
todas sus empresas), establecer, en el 
plano específicamente económico, nue­
vas formas de relación con las naciones 
periféricas. 

Evidentemente, todavía no hay una 
retirada general de las fuerzas restric­
tivas. Las nuevas esperanzas que pro­
meten liberarnos pueden conducir a 
nuevas formas de colonialismo. Se con­
cretarán en un sentido u otro según 
sean nuestra lucidez y capacidad de ac­
ción. De ahí la extraordinaria impor­
tancia y oportunidad de esta UNCTAD 
III. 

En efecto, tal como en el siglo pasa­
do las fuerzas desencadenadas por la 
Revolución Industrial transformaron 
los modos de ser, de vivir y de pensar 
de todos los pueblos, hoy día recorre 
el mundo una ola de renovación técni­
co-científica con el poder de operar 
cambios todavía más radicales, entran­
do en contradicción con los sistemas so­
ciales preexistentes. 

Debemos evitar que el avance de la 
ciencia y de sus aplicaciones, al operar 
bajo el condicionamiento de estructuras 
sociales y políticas rígidas -tanto in­
ternacionales como nacionales- cons­
pire contra la liberación humana. Sa­
bemos que la Revolución Industrial, y 
la ola de transformaciones que trajo 
consigo, representó para muchos pue­
blos el mero tránsito de la condición 
colonial a la neocolonial y, para otros, 
la colonización directa. Por ejemplo, el 
sistema internacional de telecomunica­
ciones implica un peligro formidable. 
Está en su 75% en manos de los países 
desarrollados de Occidente¡ más del 
60% de ese 75% es controlado por los 
grandes consorcios norteamericanos. 

Quiero decirle a usted, señor Secre­
tario General, y a ustedes, señores de­
legados, que en menos de diez años pe­
netrarán a nuestras instituciones co­
munitarias y a nuestros hogares, diri­
gidas desde el extranjero por satélites 
de gran poder transmisor, una infor­
mación y una publicidad que, si no se 
contrarrestan con medidas oportunas. 
sólo aumentarán nuestra dependencia y 
destruirán nuestros valores culturales. 

Este peligro debe ser conjurado por la 
comunidad internacional que debe exi­
gir contrnl por las Naciones Unidas. 

Igualmente, cabe considerar como una 
perspectiva más favorable las contradic­
ciones, cada vez más evidentes, entre 
los intereses públicos de las naciones 
ricas (aquéllos que verdaderamente be­
neficien a sus pueblos) y los intereses 
privados de sus grandes corporaciones 
internacionales. En efecto, el costo 
global -militar, eeconómico, social y 
político- de operar a través de empre­
sas transnacionales excede a lo que ellas 
aportan a las economías centrales y 
tiende a ser cada vez más oneroso para 
los contribuyentes. 

Consideremos además la acción ex­
poliadora de estos consorcios y su po­
derosa influencia corruptora sobre las 
instituciones públicas tanto de las na­
ciones ricas como de las naciones po­
bres. Los pueblos se resisten a esta ex­
plotación, y exigen que los gobiernos 
interesados cesen de entregar parte de 
su política económica exterior a las em­
presas privadas, que se atribuyen el 
papel de agentes impulsores del pro­
greso de las naciones pobres, y se han 
convertido en una fuerza supranacional 
que amenaza tomarse incontrolable. 

Esta realidad, que nadie puede negar, 
tiene profundas consecuencias para el 
quehacer de esta Conferencia. Corremos 
el grave riesgo de que aun cuando lle­
guemos a entendimientos satsifactorios 
entre los representantes de Estados so­
beranos, las medidas que acordemos no 
tengan efectos reales, por cuánto es­
tas compañías manejan de hecho, en si­
lencio y conforme a sus intereses, la 
aplicación práctica de los acuerdos. 

Ellas tienen sus objetivos, sus polí­
ticas comerciales, sus políticas navieras, 
sus políticas internacionales, sus políti­
cas de integración económica, su propia 
visión de las cosas, su propia acción, su 
propio mundo. 

En los foros internacionales estamos 
discutiendo los elementos visibles de la 
estructura de dependencia del Tercer 
Mundo, mientras pasan a nuestro lado, 
invisibles como los tres cuartos sumer­
gidos de un "iceberg", las raíces condi­
cionantes de esta situación. 
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La UNCTAD debe estudiar muy se­
riamente esta amenaza. Esta flagrante 
intervención en los asuntos internos de 
los Estados es más grave, más sutil y 
peligrosa que de los gobiernos mismos 
condenada por la Ca11a de las Naciones 
Unidas. Han llegado a pretender alte­
rar la normalidad institucional de otras 
naciones, desatar campañas de dimen­
siones globales para desprestigiar a un 

gobierno, provocar contra él un boicot 
internacional y sabotear sus relaciones 
económicas en el exterior. Casos re­
cientes y bien conocidos, que han escan­
dalizado al mundo y que nos afectan tan 
diredamente, constituyen una voz de 
alarma para la comunidad internacio­
nal que está imperiosamente obligada a 
reaccionar con vigor. 

CONSIDERACIONES SOBRE ALGUNOS PROBLEMAS CRUCIALES 

Deseo ocuparme ahora de otros pro­
blemas. Son ustedes, señores represen­
tantes, quienes plantearán las solucio­
nes que consideren adecuadas. Existe 
una abundante documentación prepa­
rada por las Naciones Unidas, y muy 
particularmente, la Declaración. Princi­
pios y Programa de Acción de Lima. 
Esta carta constituye "la posición uni­
ficada por los Ministros de los 96 países 
en desarrollo, que representa la abru­
madora mayoría de la humanidad, de 
sus esperanzas y aspiraciones conjuntas. 
que debería suscitar las respuestas po­
sitivas que desde largo tiempo se es­
peran de la comunidad internacional y 
especialmente de los pueblos y gobier­
nos de los países desarrollados". Co­
rresponderá a ustedes, señores delega­
dos, atender todas las justas demandas 
que el Programa de Acción contiene. 

Todas ellas son de importancia vital. 
Singularizo los problemas de los pro­
ductos básicos porque interesan funda­
mentalmente a la gran mayoría de los 
participantes. 

Por mi parte, sólo quiero exponer a 
esta asamblea algunas de mis preocupa­
ciones como Jefe de Estado de una na­
ción del Tercer Mundo respecto a cier­
tos problemas del temario. 

Las respuestas de todos los países in­
dustrializados no pueden ser iguales. 
Sus recursos y medios de acción son di­
ferentes. Tampoco han tenido la misma 
responsabilidad de crear y mantener el 
orden internacional actual. Por ejem­
plo, ni los países socialistas ni todos lo., 
países pequeños y medianos han contri­
buido a generar esta irracional división 
del trabajo. 
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a. Las reformas de los sistemas 
monetario y comercial 

La prim€l'a de mis preocupaciones es 
l'! peligro de que la reestructuración de 
los sistemas monetario y comercial in­
ternacionales se lleve a cabo, nueva­
mente, sin la plena y efectiva partici­
pneión de los países del Tercer Mundo. 

En relación al sistema monetario, 
particularmente desde la crisis de agos­
to pasado, los países en desarrollo han 
hecho valer su protesta en todos los 
foros, mundiales y regionales. No les 
cabía responsabilidad alguna en la cri­
sis de mecanismos monetarios y comer­
ciales manejados sin su ingerencia. Han 
sostenido, insistentemente, que la re­
forma monetaria debe ser elaborada con 
la concurrencia de todos los países del 
mundo; que debe fundarse en un con­
cepto más dinámico del comercio mun­
dial: que debe reconocer las nuevas ne­
ce~idades de los países en desarrollo; y 
que nunca más debe ser manejada ex­
clusivamente por unos pocos países pri­
vilegiados. 

Es vital que la Conferencia afirme, 
sin vacilaciones y sin reservas, estos 
objetivos. 

Es cierto que los detalles de un nue­
vo sistema pueden completarse en otros 
foros más especializados. Pero es tal la 
conexión de los problemas monetarios 
con las relaciones comerciales y de 
desarrollo como se evidenció en la cri­
sis de agosto pasado, que UNCTAD 
tiene la obligación de discutir a fondo 
esta materia y velar porque el nuevo 
sistema monetario, estudiado, prepara­
do y manejado por toda la comunidad 
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internacional, sirva también para fi­
nanciar el desan-o:U.o de los países del 
Tercer Mundo, a la par que a la expan­
sión del comercio mundial. 

En lo que toca a la indispensable re­
forma comercial, hay hechos que nos 
alarman. Hace pocas semanas Estados 
Unidos y Japón, por una parte, Esta­
dos Unidos y la Comunidad Económica 
Europea, por la otra, enviaron sendos 
memorandos al GATT, es decir, al A­
cuerdo General de Tarifas y Comercio. 
Estos dos documentos, casi idénticos, 
declaran que los patrocinantes se com­
prometen a iniciar y apoyar activamen­
te la realización de acuerdos integrales 
en el seno del GATT a partir de 1973. 
con miras a liberar y expandir el co­
mercio internacional. Agregan que per­
siguen, además, mejorar el nivel de vi­
da de todos los pueblos -lo que puede 
ser logrado-, entre otros métodos, "a 
través del desmantelamiento progresivo 
de los obstáculos al comercio", y pro­
curando mejorar el marco internacional 
dentro del cual se realiza el intercambio. 

Naturalmente, es satisfactorio que 
tres grandes centros, de poder decidan 
revisar a fondo las relaciones econó­
micas internacionales, teniendo en 
cuenta el mejoramiento de los niveles 
de vida de todos los pueblos. También 
es plausible que mencionen la necesidad 
de reorientar la política comercial a tra­
vés de acuerdos internacionales o re­
gionales que tiendan a la organización 
de los mercados. Pero no se nos esca­
pa que liberar el comercio entre los 
países industrializados de Occidente bo­
rra de una plumada las ventajas del sis­
tema general de preferencias para los 
países desarrollados. 

Y lo que más nos inquieta es que las 
tres grandes potencias econ6micas pre­
tendan realizar esta política, no a tra­
vés de UNCTAD, sino del GAT'I'. Este 
se preocupa fundamentalmente de los 
intereses de los países poderosos; no 
tiene ligazón seria con las Naciones 
Unidas ni está obligado a orientarse por 
sus principios, y su composición choca 
con el concepto de participación univer­
sal. 

Pienso que los países desarrollados 
deben poner fin a estos continuos em­
bates contra UNCTAD. Esta constitu-

ye el foro más representativo de la co­
munidad mundial y ofrece oportunida­
des excepcionales para negociar las 
grandes cuestiones económicas y co­
merciales en un pie de igualdad jurídi­
ca. Por cJ contrario, los países en de­
sarrollo hemos propuesto perfeccionar 
la actual institución y ampliar su man­
dato. Es indispensable que UNCTAD 
complete su autonomía y se convierta 
en un Organismo Especializado del sis­
tema de Naciones Unidas para que ac­
túe con mayor libertad de acción, con 
mayor influencia, con mayor capacidad 
en la solución de los problemas crucia­
les que son de su competencia. Noso­
tros, pueblos del Tercer Mundo, que no 
supimos hablar en Bretton Woods ni 
en las reuniones posteriores que diseña­
ron el sistema financiero vigente, noso­
tros ,que hoy no participamos en las 
decisiones del Grupo de los Diez sobre 
la estrategia financiera de los intereses 
de las grandes potencias occidentales; 
nosotros. que no tenemos voz en los de­
bates sobre la reestructuración del sis­
tema monetario mundial; nosotros ne­
cesitamos un instrumento eficaz que de­
fienda nuestros intereses amenazados. 
Por ahora este instrumento sólo puede 
ser la propia UNCTAD, convertida en 
una organización permanente. 

h. Las excesivas cargas que impone 
el endeudamiento de los países en 
desarrollo 

Mi segunda preocupación se rdiere 
a la deuda externa. Los países en de­
sarrollo ya debemos más de 70 mil mi­
llones de dólares, aunque hayamos con­
tribuido a la prosperidad de los pueblos 
l'Ícos desde siempre -y más todavía en 
las últimas décadas. 

Las deudas exte1nas contraídas, en 
gran parte, para compensar los per­
juicios de un intercambio comercial, pa­
ra costear el establecimiento de empre­
sas extranjeras en nuestro territorio, 
para hacer frente a especulaciones con 
nuestras reservas, constituyen uno de 
los principales obstáculos al progreso 
del Tercer Mundo. Ya en el documento 
de Lima y la Resolución NQ 2.807 de la 
última Aseamblca General de las Na­
ciones Unidas se preocuparon del en­
deudamiento. Esta última resolución 
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consideró entre otras cosas, las cargas 
cada día más pesadas que imponen al 
Tercer Mundo los servicios de las deu­
das, el debilitamiento de la transferen­
cia bruta de recursos a los países en 
desarrolo y el deterioro de los térmi­
nos del intercambio. Pidió enfáticamen­
te a las instituciones financieras com­
peten tes, así como a las naciones acree­
doras, que dieran trato favorable a las 
solicitudes de renegociación o consoli­
dación con plazos de gracia, amortiza­
ciones adecuadas y tasas de interés ra­
zonables. Además, invitó a los mismos 
países e instituciones a estudiar formas 
más racionales para financiar el desa­
rrollo económico del Tercer Mundo. Es­
to es, para nosotros, muy satisfactorio. 

Yo creo que es indispensable reali­
zar un estudio crítico sobre cómo el 
Tercer Mundo ha contraído se deuda 
externa y las condiciones requeridas 
para que sea rescatado de ella sin per­
judicar sus esfuerzos por superar el 
atraso. Ese estudio podría ser realiza­
do por el Secretario General de la 
UNCTAD y presentado a la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. 

Chile ilustra en este momento la gra­
vedad de la situación. El valor de nues­
tras exportaciones es de 1.200 millones 
de dólares al año. Este año nos coITes­
pondería pagar 408 millones. No es po­
ble que un país deba dedicar a servir su 
deuda externa 34 dólares de cada cien 
que ingresan a sus arcas. 

c. Las presiones para impedir el ejer­
cicio del derecho a disponer libre­
mente de los recursos naturales 

Mi tercera preocupación está direc­
tamente relacionada con la anterior. 
Concierne a la presión real y potencial 
para coartar el derecho soberano de los 
pueblos de disponer de sus recursos na­
turales para su beneficio. Este ha sido 
proclamado en los Pactos de los Dere­
chos Humanos, en varias resoluciones 
de la Asamblea de las Naciones Unidas 
y en el Primer Principio General apro­
bado por la Primera UNCTAD. 

La declaración de Lima de los 77 for­
mula con toda claridad un Principio 
Adicional para la defensa de nuestros 
países contra ese orden de amenazas. 
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Necesitamos elevarlo de la condición 
de principio a la de práctica econó­
mica imperativa. Dice así: "El reco­
:cocimiento de que todo país tiene el de­
recho soberano de disponer libremente 
de sus recursos naturales en pro del 
desarrollo económico y del bienestar de 
su pueblo; toda medida o presión ex­
terna, política o económica que se apli­
que contra el ejercicio de este derecho 
es una flagrante violación de los prin­
cipios de libre determinación y de no 
intervención, según los define la Carta 
de las Naciones Unidas y, de aplicarse, 
podría constituir una amenaza a la paz 
y a la seguridad internacionles". 

¿Por qué los países en desarrollo qui­
sieron ser tan explícitos? La historia 
de los últimos cincuenta años está lle­
na de ejemplos de coerción directa o 
indirecta, militar o económica -crueles 
para quienes la sufren, deningrantes pa-
1·a quienes la ejercen- destinada a im­
pedir a los pueblos subdesarrollados 
disponer libremente de las riquezas bá­
é,icas que representan el pan de sus ha­
bitantes. México, Centroamérica y el 
Caribe la conocieron. El caso del Perú 
en l 968 dio origen a una tajante res­
puesta de los países latinoamericanos 
reunidos en CECLA. Recuérdese la De­
claración del Consenso de Viña del 
Mar. 

Chile ha nacionalizado el cobre, su 
riqueza básica que significa más del 
70% de sus exportaciones. De poco ha 
valido que el proceso de nacionalización, 
con todas sus implicaciones y conse­
cuencias, haya sido la más clara y ca­
tegórica expresión de la voluntad de su 
pueblo, y fuera realizado siguiendo los 
dictados precisos de disposiciones cons­
titucionales de la nación. De poco ha 
valido que las compañías extranjeras 
qu9 explotaban el mineral hayan extraí­
do beneficios muchas y muchas veces 
superiores al valor de sus inversiones. 
Estas empresas que se enriquecieron 
prodigiosamente a costa nuestra y que 
se creían con el derecho de imponemos 
indefinidamente su presencia y su abu­
so, han movido toda clase de fuerzas, 
incluso las de sus propias instituciones 
estatales dentro de su país y dentro de 
otros, para atacar y perjudicar a Chile 
y a su economía. 
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No deseo abandonar esta cuesti6n tan 
poco grata sin destacar, entre las pre­
siones de que hemos sido objeto, dos 
cuyo efecto trasciende el atropello del 
principio de no-intervención. 

Una tiende a impedir que Chile ob­
tenga nuevas condiciones y nuevos pla­
zos para pagar su deuda externa. 

Estimo que nuestros acreedores no 
han de aceptarlo. Los países amigos 
no han de prestarse a reducir aún más 
el bajo nivel de vida de nuestro pue­
blo. Sería injusto, dramáticamente in­
justo. 

La otra presión pretende, a través de 
una ley de ayuda exterior adoptada por 
uno de los mayores contribuyentes del 
Banco Mundial y del Banco Interame­
ricano, condicionar la asistencia finan­
ciera a Chile de dichos bancos a que 
apliquemos políticas que violarían las 
normas constitucionales que rigen la 
nacionalización del cobre. Estos dos 
bancos están ligados uno a las Naciones 
Unidas y el otro al sistema interameri­
cano, cuyos principios y objetivos ofi­
ciales les impiden y prohiben aceptar 
condiciones como éstas. 

Si estas políticas se pon<'n en prácti­
ca, se daría un golpe mortal a la cola­
boración internacional para el desarro­
llo; se destruiría la base misma de los 
sistemas del financiamiento multilateral 
donde muchos países en un esfuerzo 
cooperativo, contribuyen en la medida 
de sus posibilidades. Estas políticns 
significan demoler concepciones que te­
nían un sentido de solidaridad universal 
y dejan a plena luz la realidad descar­
nada de un interés subalterno del más 
puro tipo mercantilista. Sería retroce­
der más de cien años en la historia. 

d . Algunas consideraciones sobre el 
acceso a la tecnología 

También pido la atención de esta 
asamblea sobre la urgencia de que el 
Tercer Mundo tenga acceso a la cien­
cia y la tecnología modernas. Los obs­
táculos que hemos encontrado hasta 
ahora constituyen factores determinan­
tes del atraso. 

La industrialización, como parte fun­
damental del proceso global de desarro-

llo, están en íntima relación con la ca­
pacidad nacional de creación cientüica 
y tecnológica para una industrlalizaci6n 
adecuada a las características reales de 
cada región, cualquiera que sea su gra­
do de evolución actual. 

Hoy nuestra capacidad de creaci6n 
tecnológica es muy insuficiente, como 
resultado de un históricso proceso de 
dependencia. Así, nuestras investiga­
ciones siguen modelos teóricos del mun­
do industrializado. Se inspiran más en 
las realidades y necesidades de éste úl­
timo que en las nuestras. Y cada vez, 
con mayor frecuencia, miles de cientí­
ficos y profesionales abandonan sus pa­
trias para servir en los países opulen­
tos; exportamos ideas y personas capa­
citadas; importamos tecnología y depen­
dencia. 

Atender este problema, que nos per­
mitiría terminar con la subordinación 
tecnológica, es difícil, costoso y lento. 
Nos quedan dos posibilidades. 

Por una parte, podemos seguir indus­
trializándonos con inversiones y tecno­
logía extranjeras, agudizando cada vez 
más la dependncia que amenaza con 
rPcolonizarnos. América Latina experi­
mentó un largo período de euforia con 
la política de la industrialización por 
sustitución de importaciones. Es decir, 
la instalación de fábricas para producir 
localmente lo que antes se importaba, 
subsidiando la operación con costosas 
regalías: facilidades cambiarías, defen­
sa~ aduaneras, préstamos en moneda 
local y avnles del gobierno para finan­
ciamiento proveniente del exterior. La 
experiencia demostró que esta indus­
trialización -promovida principalmen­
te por corporaciones internacionales­
resultó ser un nuevo mecanismo de re­
colonización. Entre sus efectos dañinos 
se encuentra la creación de una capa 
técnico gerencial cada vez más influ­
yente, que pasó a defender los intereses 
extranjeros que confundió con los su­
yos. Todavía más graves han sido los 
efectos sociales. Las grandes plantas 
que utilizan técnicas sofisticadas, gene­
ran graves problemas de desempleo y 
subempleo, y llevan a la quiebra a la 
pequeña y mediana industria nacional. 
Debemos mencionar también la tenden­
cia a centrarse en industrias de consu-
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mo, que sirven a una estrecha capa de 
privilegiados, e indirectamente crean 
valores y formas de consumo ostensivo 
en perjuicio de los valores caracterís­
ticos de nuestra cultura. 

La otra posibilidad consiste en crear 
o reforzar nuestra capacidad científico­
tecnológica, recurriendo entre tanto a 
una transferencia de conocimientos y 
medios apoyada decididamente por la 
comunidad internacional e inspirada en 
una filosofía humanista que tenga el 
hombre como suprincipal objetivo. 

En la actualidad esta transferencia 
se traduce en el comercio de una mer­
cancía que aparece bajo distintas for­
mas: asistencia técnica, procesos de pro­
ducción y otras. Este comercio ocurre 
bajo ciertas condiciones explícitas e im­
plícitas extremadamente desfavorables 
para el país comprador, sobre todo si 
éste es subdesarrollado. Recordemos 
que en 1968 América Latina desembolsó 
más de 500 millones de dólares sólo por 
concepto de adquisición de tecnología. 

Estas condiciones deben desaparecer. 
Debemos poder seleccionar la tecnolo­
gía en función de nuestras necesidades 
y nuestros planes de desarrollo. 

10. Por una economía mundial 
solidaria 

¿Qué hacer en estas circunstancias? 
Nos es imposible cambiar de la noche 
a 1-a mañana el mundo tal cual es, con 
toda su injusticia contra los países sub­
desarrollados. No nos queda más re­
medio que seguir bregando por reducir 
los efectos negativos de este estado de 
cosas y sentar las bases para construir 
lo que llamaría una economía mundial 
solidaria. 

La presente coyuntura internacional 
es favorable para intentar transformar 
el orden económico. Quizás este juicio 
es demasiado optimista, pero la verdad 
es que los acontecimientos intemacio­
nales de las últimas décadas han venido 
acumulando factores que terminaron 
por cristalizar como una nueva oportu­
nidad. La característica más notable es 
la posibilidad que se le ofrece al mun-
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do de una relación más digna, sin su­
misión y sin despotismos. Hay enten­
dimiento entre las potencias mundiales 
capitalistas; hay coexistencia y diálogo 
entre éstas y las socialistas. 

¿Puede darse algo semejante entre 
los antiguos países colonialistas e impe­
rialistas, por un lado, y los pueblos de­
pendientes por el otro? El futuro dirá 
si nosotros, pueblos del Tercer Mundo, 
conquistaremos el reconocimiento de 
nuestros derechos en la reestructura­
ción del intercambio internacional y la 
instauración de relaciones justas para 
todos. Esta cuestión, es preciso subra­
yarlo, puede ser la más precaria y la 
más dolorosa. 

Cabe a ustedes, preguntarse, señores 
delegados a la Asamblea de la Tercera 
UNCTAD, sobre qué bases se podría 
organizar una nueva convivencia huma­
na, al fin solidaria, después de una lar­
guísima historia de opresión que hemos 
vivido y vivimos. Permítanme, sin em­
bargo, señalar que, a mi juicio, una de 
las bases podría ser orientar el desar­
me en forma tal que cimente una eco­
nomía solidaria en escala mundial, aun­
que algunos crean que ésto es irrealiza­
ble. 

Para las econonúas socialistas, la 
perspectiva de desarrollo pacüico es su 
aspiración fundamental. Una vez afian­
zada la paz podrán integrar más acti­
vamente la cooperación multilateral y 
aportar al mercado mundial recursos 
técnicos y productivos decisivo para su 
propia prosperidad y contribuirían efi­
cazmente a que los países del Tercer 
Mundo lograran superar los efectos de­
formantes de siglos de explotación. 

No me parece que, ante la experien­
cia de los últimos años, las naciones ca­
pitalistas deben prolongar concepcio­
nes como el colonialismo y el neocolo­
nialismo, y conservar una economía de 
guen11 para mantener el pleno empleo. 
Sólo el Tercer Mundo, con sus inmen­
s?.~ necesidades, puede constituir una 
r:ueva frontera económica para las na­
ciones desarrolladas. Sólo esa nueva 
frontera es capaz -mejor que la eco­
nomía de guerra- de ocupar la capa­
cidad productiva de las grandes empre-

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana "José Simeón Cañas"



sas y dar oportunidades de empleo a to­
da la fuerza de trabajo. Quiero creer 
que dirigentes esclarecidos, conscientes 
de los profWldos cambios que enfrentan, 

están comenzando a pensar seriamente 
en nuevas soluciones, en las cuales el 
Tercer Mundo y los países socialistas 
participen plenamente. 

FONDO DE DESARROLLO HUMANO HOMOGENEO 

Es necesario buscar con empeño una 
ecuac10n econom1ca viable entre las 
enormes necesidades de los pueblos po­
bres- y la prodigiosa capacidad produc­
tiva de las naciones ricas. La solución 
podría encontrarse en una estrategia 
de la pacificación, mediante un plan de 
desarme que destinara, un alto porcen -
taje de los gastos hasta ahora entrega­
dos al armamentismo y a la guerra, a 
un ·Fondo de Desarrello Humano Ho-
11181fénee. Este Fondo podría estar a­
bierto prioritariamente como préstamos 
a largo plazo a las empresas de las pro­
pias naciones que lo constituyen. 

Como el monto de los gastos anuales 
en armamentos y en guerra es ya supe­
rior a los 220 mil millones de dólares, 
existe un potencial de recursos más que 
suficiente para comenzar a plasmar una 
economía mundial solidaria. 

Sus objetivos serían reconvertir una 
economía de guerra en un economía de 
paz y, paralelamente, contribuir al 
desarrollo del Tercer Mundo. El fondo 
financiaría grandes obras y programas 
de:i;tinados a estos países, de tal natu­
raleza que mantuvieran la mano de obra 
cesante por la reducción de gastos en 

am,amentos que permitiesen, con su 
producción, resarcir su costo, y, sobre 
todo, que se constituyeran como em­
presas nacionales autónomas capaces de 
un crecimiento sostenido. Al mismo 
tiempo iniciaría una nueva era de pro­
greso económico continuado, de ocupa­
ción plena de los factores productivos, 
incluso de la totalidad de la fuerza de 
trabajo. Y, sobre todo de superación 
progresiva del abismo que separa los 
pueblos prósperos de los pueblos expo­
liados. 

Esto no t'S una utopía. En este 
mundo obligado hoy a colaborar o a 
destruirse, nuevas ideas inspiradas no 
sólo en la justicia sino siempre en la 
razón puede redundar en sohÍciones 
válidas para la Humanidad. 

Les deseo, señores delegados, que sus 
trabajos tengan un resultado positivo. 
Chile hará lo posible por contribuir a 
ello utilizando todas las oportunidades 
que le ofrece el ser anfitrión para faci­
litar contactos y crear Wl clima favora­
ble. Sus delegados no buscarán con­
frontaciones innecesarias, sino acuerdos 
fecundos. 

UtfA NUEVA REALIDAD EN LAS RELACIONES INTERNACIONALES 

La pasión y el fervor con que todo 
un pueblo construyó est.e edificio es un 
símbolo de la pasión y el fervor con 
que Chile quiere contribuir a que se 
construya una nueva Humanidad que 
haga desaparecer la necesidad, la po­
breza y el temor, en éste y en los otros 
continentes. 

Me atrevo a pensar que la Conferen­
cia dará respuestas positivas a la an­
gustia de millones de seres humanos. 
No en vano se han movilizado a este 
lejano país los más altos dirigentes de 
la economía de casi todas las naciones 
de la tierra, incluyendo aquéllas que 
más poder tienen para reorientar la 
marcha de los acontecimientos. Señores 
Delegados, de algo sí pueden estar se-

guros: los pueblos no permitirán, co­
mo diieron en Lima, "que coexisten in­
definidamente la pobreza y la opulen­
cia". No aceptarán un orden interna­
cional que perpetúe su atraso. Buscarán 
su independencia económica 

De la transformación urgente de la 
e~tructura económica mundial, de la 
conciencia de los países, depende que 
el progreso y la liberación del vasto 
mundo subdesarrollado elijan el cami­
no de la colaboración, basado en la so­
lidaridad, la justicia y el respeto a los 
derechos humanos, o que, por el con­
trario, sean empujados a la ruta del 
conflicto, la violencia y el dolor, preci­
samente para impner los princlpios de 
la Carta de las Naciones Unidas. 
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